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Para mi abuelita 
Tatiana Berrío Tascón 
 
El texto del escritor Julio Cortázar, La salud de los enfermos, revuelve 
en mi ser y en mi conciencia, diversos sentimientos y emociones. 
Inicialmente, tengo en cuenta que la historia se lee a través de la 
perspectiva del hijo que narra lo que él y sus hermanos pensaban sobre 
cómo su madre afrontaría una situación. 
 
La historia se basa en lo que sus hijos escriben en nombre de 
Alejandro para evitar alterar el estado de salud de la madre. Tanto el 
inicio, el desarrollo y el final del texto narran la historia de cómo una 
madre es la única que no sabe el gran secreto de la familia. 
 
Antes que todo, quisiera compartir este texto... 
 
Mi abuelita se llama María Teresa Jiménez, tiene casi 80 años y sufre 
Alzheimer. Es la mamá de mi papá. Ella se dedicó desde muy joven a 
criar a sus hijos y a cumplir con los deberes de la casa. Cuando yo 
nací, hace 22 años, mi abuelita ya había sufrido su primer accidente 
cerebro vascular. Nadie supo la causa. 
 
En ese entonces, le mandaron medicamentos y estuvieron pendiente 
de ella pero a la semana del primero, sufrió otro accidente cerebro 
vascular. A partir de este último evento, ella quedó con varias 
complicaciones incluyendo un deterioro a nivel cerebral. 
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Al comienzo, según me cuenta mi papá, a ella se le fueron olvidando 
un par de cosas y tenía dificultad al realizar actividades de mucha 
precisión mecánica con las manos, como tejer. Alrededor de la misma 
época, mi abuela se había enterado que mi abuelo tenía un hijo con 
otra señora. Y aunque esa noticia fue dolorosa para mi abuelita, ella lo 
amaba tanto que decidió perdonarlo e incluso a aceptar al nuevo hijo. 
 
Cada vez mi abuelita estaba más "perdidita", en palabras de mi papá. 
Cuando íbamos a verla, ella tal vez se confundía con mi nombre y el 
nombre de mi hermana o de una prima. Pero al rato se acordaba. Sin 
embargo, cada vez se fue poniendo peor. 
 
Cuando yo ya era más grande, empecé a entender que ella además de 
los ACV's había desarrollado una enfermedad que originó cada vez 
fuese perdiendo más y más su memoria e incluso, sus capacidades 
básicas como el uso del lenguaje, entre otras. Mi abuelo finalmente se 
fue  a  vivir  con  la  otra  señora  y  tuvieron  una  hija.  Debido  a  la  
condición de mi abuelita, mi papá y sus hermanos decidieron 
protegerla de malas noticias porque ella sufría mucho por la 
separación y por la nueva familia de mi abuelo. 
 
Durante muchos años, en mi familia "se hacían los locos" cuando mi 
abuelita preguntaba por mi abuelo. Siempre cambiaba el tema. O se le 
respondía vagamente para no tener que especificar y darle malas 
noticias. Esto fue recomendado una vez por un doctor de mi abuelita 
debido a que la parte emocional en ella, era muy importante. 
 
Debido al alzhéimer, mi abuelita recuerda su vida durante su juventud 
con más precisión que la presente. Últimamente, los periodos de 
lucidez han sido pocos y ella ni recuerda bien a sus hijos. La última 
vez que fuimos a verla, fue difícil porque no 
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reconoció a mi papá como su hijo. Lo trató con mucho cariño y 
recuerda que lo quiere mucho, pero le preguntó que quién era su 
madre. Yo creo que ella siente y sabe cuando ama a alguien pero su 
mente no la deja ubicarse del todo. 
 
Hace dos años, en octubre, mi abuelo murió súbitamente debido a una 
crisis  de  EPOC.  Y  a  pesar  de  que  mi  abuelita  ya  no  vivía  con  mi  
abuelo hace mucho tiempo, ella igual siente que él es su esposo. Aún 
usa su anillo de matrimonio y a cada rato, la escuchan decir que le va 
a preparar la comida a él o que él la llamó para decirle que ya venía 
del trabajo. La decisión de mi familia fue no decirle que mi abuelo 
había muerto. Fue difícil para todos ir a verla y escucharla hablar de 
él... pero sabíamos que era mejor no darle esa noticia. 
 
Unos días después de la muerte de mi abuelo, pasó algo curioso. Le 
dijo a la enfermera que la cuida que su esposo había venido a hablarle, 
y que le cogió la mano y le dijo que siempre la iba a acompañar, y le 
pidió perdón por haber sido un esposo infiel. La enfermera, llamó 
inmediatamente a mi papá. Estaba muy asustada por lo que le había 
dicho mi abuelita. 
 
Volviendo al texto de Cortázar, considero que después de entender el 
contenido, comprendo el significado en el juego de palabras que usó 
para crear un título tan curioso: "la salud de los enfermos". Antes de 
leer el escrito ya me imaginaba que la historia se podría tratar de algo 
acerca de encontrar el bienestar en estado de enfermedad. Sin 
embargo, tras escuchar lo que Cortázar quiso expresar con sus 
palabras aprecio mucho más el significado del título. 
 
"La salud de los enfermos" para mi ahora tiene un nuevo significado. 
En este caso, hablamos de cómo a una madre o a 
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mi abuelita, les favorece evitar una realidad. Muchos podrían alegar y 
considerar que no tenemos el derecho de ocultarle la verdad a una 
madre o a ningún ser querido pero yo personalmente considero que 
hay personas cuya situación o estado de salud se ve severamente 
perjudicado por un dolor psicógeno tan severo. El proceso de un duelo 
puede ser fulminante para alguien que no esté en condiciones de 
vivirlo. 
 
Y aunque se puede ver como un engaño, después de haberlo vivido 
personalmente con mi abuelita, decido validar los actos de esta familia 
al intentar ocultarle a su madre algo para su propio bienestar. Esto 
además se confirma en el cuento cuando el tío Roque le dice a la 
madre que Alejandro no va a poder ir por unos meses debido a que se 
fracturó el pie. ¡Y la madre rápidamente empieza a descompensarse...! 
 
Mi familia y yo, sin analizarlo mucho, aún creemos que existe la 
posibilidad de que mi abuelo haya ido a despedirse de mi abuelita. No 
entendemos cómo es posible y nunca vamos a estar seguros. Pero 
igual lo vemos como algo bonito y no como algo para sentir miedo. Al 
fin y al cabo, intentamos que ella pase los últimos años de su vida con 
esta misma alegría, teniendo en cuenta que su condición no nos 
permite acompañarla en un proceso de duelo. 
 
Hoy en día mi abuelita sigue teniendo un corazón muy alegre aunque 
su cabecita está centrada en una realidad interna y subjetiva que 
nosotros no siempre entendemos. Ella duerme tranquila en las noches 
y en el día encuentra felicidad en medio de los recuerdos de su pasado, 
que ella vive en su mente como si fuesen actuales. 
